
 

DIA SEXTO 

Del nombre de María. 

El nombre de María es nuestra salud. 

Hecha la señal de la Cruz y rezando el acto de contrición, se dirá lo siguiente: 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS 

Mi alma te glorifica, Dios eterno, porque haciendo esfuerzo en tu infinito poder, formaste 

en María inmaculada una criatura tan perfecta, que fue digna madre de tu unigénito. 

Mi Espíritu se regocija en ti, Señor, porque Tú, que humillas a los soberbios y ensalzas a los 

humildes, pusiste tus divinos ojos en la Divina Infantita, criatura maravillosa de tus manos 

y levantándola sobre todos los demás seres del cielo y de la tierra y desposándote en 

Ella más tarde con nuestra baja naturaleza, extendiste tus misericordias sobre todos los 

pueblos, de generación en generación, y apareciste hecho hombre entre nosotros, 

para ser salud de los que te temen, dulce consuelo de los que te aman y firmísima 

esperanza de perdón para los que, habiéndote ofendido, se arrepientan. 

MEDITACION 

PUNTO 1º.- Tu nombre es mar amargo para Satanás y sus seguidores. Es mar amargo, 

porque habías de sufrir tantas penas en el mar de la Pasión de tu divino Jesús. Como 

fueron sumergidos en el mar Rojo los enemigos de Dios, así también serán derretidos 

como la cera ante el fuego los que sean enemigos de tu Santo nombre y no quieran 

invocarte confiadamente. 

Por tu dulcísimo Nombre sálvanos, Divina Infantita. 

PUNTO 2º.- Tu nombre, Niña Inmaculada, significa luz de los Cielos. Los que te siguen, 

divina Estrella, no yerran en el camino que conduce a la Gloria. Mirando fijamente a 

esta Estrella nunca pereceremos en las tempestades y escollos de este mar de la vida. 

Tu nombre es faro que conduce al puerto de la salud. 

PUNTO 3º.- Tu nombre quiere decir Señora. Tú eres la reina de los Ángeles, la Princesa de 

los Santos, la Madre de los hombres. Tú eres la Señora de todas las criaturas, porque has 

sido hallada digna de ser Madre del Creador. 

Divina Infantita, Tú eres mi Señora, Tú sola la Reina de mi corazón. 

PROPOSITO 

Es mi firme voluntad, Divina Infantita, ser tu esclavo eternamente. 

 

 



JACULATORIA 

R. Esta niña angelical de los cielos escogida.  

V. Es la Reina concebida sin la culpa original. 

ORACION PARA EL SEXTO DIA 

Tu nombre, Niña María, es nombre santísimo, nombre dulcísimo, nombre dignísimo, y, por 

ser tanta tu dulzura y santidad, Divina Infantita, te fue impuesto este nombre con toda 

sabiduría. Tu nombre expresa más hermosura que el de Noemí, más fortaleza que el de 

Judith, más intrepidez que el de Joel, más prudencia que el de Débora, más gracia que 

el de Esther. Tu nombre es óleo que suaviza, perfume que embriaga, armonía que 

encanta. Tu nombre es formidable ariete contra el pecado, escudo de todas las virtudes 

y emporio de todas las gracias, mar amargo para los enemigos de Jesucristo, luz del 

Espíritu para los que viven en este mundo y desean llagar a la verdadera patria. Señora 

de los Ángeles, de los hombres y de todas las criaturas. Tu nombre admirable, Divina 

Infantita, es luz que ilumina a los que viven en las tinieblas y en las sombras de la muerte, 

y dirige los pasos de los que son tus verdaderos siervos por los caminos de la paz. 

La alabanza de tu nombre, Niña María, sea eterna en la boca de tus esclavos, y para 

que nos concedas éstas gracias te decimos: 

ORACION DE SAN BERNARDO 

Acuérdate, ¡oh piadosísima, Virgen María!, que jamás se ha oído decir hasta ahora que 

alguno que recurriese a tu patrocinio, que implorase tu auxilio y acudiese a tu socorro haya 

sido desamparado de ti. Yo, animado de esta confianza, vengo a ti, me refugio en ti, yo 

pecador gimo delante de ti; no quieras, ¡Oh Madre del verbo eterno! Despreciar mis 

humildes súplicas, óyeme favorablemente y haz lo que te suplico. Amén. 

V. Por la gracia de tu dulcísimo nombre. R. Ruega por nosotros. 

ORACION A LA SANTA INFANCIA 

Oh Dios, que por la santa infancia de tu digna Madre María Inmaculada quisiste alegrar 

al mundo; concédenos, te rogamos, por tu infinita bondad, que seamos hechos como 

niños y que confortados por la suavidad de los dones del Espíritu Santo, cumplamos 

perfectamente la voluntad de Jesús en la tierra, para que merezcamos gozar de Él, 

contigo y con María, eternamente en los cielos. Por el mismo Jesucristo Señor Nuestro. 

Así sea. 

V. viva Jesús. R. Muera el pecado. 

V. sea por siempre alabado. R. el corazón amoroso de Jesús Sacramentado 

 


